
Presentación

En noviembre de 2002 el Centro de Estudios Latinoamericanos dio Inicio al
Semlnllno Permanente Mesoam.trico conlemporoneo: po!lUoo y cu/tu",. la
sola mención de "Mesoamérica" 1>0$ remite de manera inmedi<llil al complejo
mWldo prehis~ico , de ah! que, ineludiblemente, la pregunta que se formuló
entre los primeros Integrantes del Semloorio loo: ¿por qué "Mesoamérica"?, ¿por
qui!, sobre todo, MesoarOOlica "ccntemporánee"? ¿A<;aso esto no significaba
un¡¡ contr-'<!icci6n? De hecho, en $U primera etapa el Seminario tuvo como eje
de discusión, prt!dsarnente, si era valido o no hl>cer análisis de la realidad poUtica
y cultural actual a partir de um concepci6n de reglón construidZl en función del
conocimiento de sociedades y cuItutas pr~.

En este debate fue apareciendo una diversidad de aspeelos. En aras de la
sinlesi$ poderTlO$ englobarlos en tres planos princip¡des: el epio¡lemol6gico, el
geopoIitico y el de la Intenlisciplina.

En cuanto al primer plano, la neoowta. resignl!iooción de los COIIceplos y
calegorfos fue convirtiéndose en un eje cenlral, el cual, visto en Wlil dimensión
mAs amplia, alude a la e:xIgmc\ll de reWi6n constante de la teolÍa cuando ésta
estrecha nuestros marcos de comprensión de kl rWidad o bien deja. de lado aspec­
tos Importantes de ese. La realidad social es un espacio en CO/'l$b:lI'lle cambóo; la
relación entre la. rulidad y los instrumentos te6rioos que 1105 permiten (;QrK)CeT\a
necesaNmente se des/asan en dIlterminlldos per'.ooos puesto que los oorx.:epIos !I
las categorias cons\nIidos desde un oolomninado "presente", es decir. desde lnlI

realidad espedliao, no lonosamente perrnilirAn aprehender toda la riqueza !I coro­
p1ejidad de los lm6menos sociales cuando dichll realidad se ha transfOll'l'l<ldo.

lndepend;mtemente de la posnea te6lb o poIiti<;a, ¿alguien podria negar que
III realidad lalirloamericana -y mundial, por supuesto- se ha transforlTllldo al punto
en que el desfase entre instrumentos te6ricos Yrealidad c:orocreta es un problema a
re;o/ver? Es en este marco en el que se Inserta nueslnl propuesta de resignificar la
ClItegoria MesoCllnt\rico. Ar,¡¡Iizar hoy a 1as regiones a partir de la dMsi6n lradi(:i<).
na! -ccnstnéde, por clerto, en l.>IlOO a realidades que hoy se han transfOfTTllKlo­
reduce las posibilidades de una aprehensión mM profunda Ycompleta.

Mesoomt\rico es una ClItegorn. que permitirla una. visión mM integral de aqlll!.
Das zonas de la "parte media de~. que b"jo la división regional tradicional
aparecen artifICialmente separadas. Es decir, CentfO¡lmériea, MéKico y el Caribe
son estudiadas como partes deswlidas, analizadas en si mismas y, aparentemen­
te, con eseese oonexi6n. SI acaso, dicha conexI6n se establece, por un lado, sólo
en los anélisis sobre determinados fen6menos (por ejemplo, el Inten:.ambio poli­
lico, econ6mico y cultural entre poblaciones fronterizas, o bien, en el caso de los
estudios sobre 1as migraciones, entre otrosI; y por otro lado, se establece dicha



conexión privilegiando ciertas zonas o petses (por ejemplo, los nurr>er()$()$ llSlI>­

dios de íes rel&ciones entre Mbico y Centroaméricll, o algunas ronas del Ceríbe
Yla costa norte de Centroilméricll, etootera). Pero esto ha sídc más la excepción
que la regla. La perspectlllO urwlrllco ha Cllrecido de una visión integral que
rom~ con las fronteras geográfICaS: una visión integral que permita asumir de
una lJ\iInerll distinl/l la concepción de espado con la que COlTlÚIlITlente hemos
anaIiudo EI:SiI porción del continente americano.

Pero la aplicación de la Clltegoria Mesoomirlro no sólo nos aportarla la1il visión
distinta del llSpacIo de lo social para analizar los fenómenos ectueles. También
tiene~ en el manejo del tiempo de lo social. La constituci6n &ctuaI
del pll'.5ente no es producto exe/usiYo de las profundas translormaciones rnunc:lia­
les de los últimos años del siglo xx. La realidad contemporánea, ciertamente. tiene
el sello especifIco pIasmIIdo por los cambios 0CWTid0s en. por lo menos. los últi­
mos treinl/l años. Sin embargo, también existen, en EI:SiI realidad actual, compo­
nentes. aspectos. especifldclades que no podrían ser explicadas sin una visión de
proceso. donde el "tiempo" se alarga más aJij de los últimos años del siglo pasado.
Analizar. por ejemplo, el carlIcter de la movilizadón social en la región, sus pro­
puestas, sus perspectivas, etOOtera, se rnoverlIl en~ estrechos si buscMa­
mos explicadooe:s sólo en el pasado reciente. Los fen6mel105 de construcci6n de
sujetos colectivos, para seguir con este ejemplo, son procesos cuya temponliiclad
rebasa ccy.mturas; las IrlIOSf~ QClD'rldas en !!stas pueden provocar ruptu­
ras, pero mantienen aspectos que hablan de continuiMd. Todo análisis de lo social
-y aqul no solamente nos estMnos refiriendo al ejemplo que di_ exige Indagar
scoe "lo nuevo·, pero también sobre lo que permanece. Abotdar los estudi05
únicamente sobre lo primero (muy comlJn enlre los aMlisislle reste integralidad Y
perspectiva histórica al fenómeno que quererrce oonocer.

El segundo aspecto que mencionAbal1'105 respecto de lo que aporta la Clltego­
ña Mesoall'lérlC!l tiene que ver con la realidlod geopolítica actual. En los últimos
años hemos IIIsto cómo, desde la visi6n de quienes detentan el poder porotico y
económico, SUS proyectos niegan concepdonalmenle les fronteras geográficas.
El Plan PuebIa·PanilrlVI, el Corredor Blol6glco Mesoamericano. el Plan Colom­
bia, el Comando de! Norte, entre otras, son Iniciativas que se fincM en una
visión regional no tradicional. La ejecución de cualquiera de estos proyectos esta­
ña negando la división geogrMiCll que muchos analistas seguimos manteniendo
como marco de nuestros an6Ilsis. AmériCll Latina y el Caribe son vistas desde e!
poder como una Integralidad distinta. ¿nuestros an6Iisis seguirAn manteniendo
una perspectiva que en Jos hechos niega el conjunto porque (lnialmente aborda
las partll$ por separado?

AUn más, no sólo desde el poder se proponen proyectos con una visión "me­
soamerlcal'lll". Los intereses políticos, OlCon6micos Y mmtares requieren de obviar
las fronteras tradicionales para lograr sus fines. Tambi~ los propios pueblos de
la región han planteado una serie de iniciativas de organización más allá de las
fronteras. Un ejemplo de esto es el incipiente Movimiento Social Mesoamericano
que, no obstante tener Wl Cllmino largo aún por recorrer, ha planteado propues.-



tes interesantes y. lo más Importante. se asume como mesoamericano. Así. tanto
desde los proyectos de quienes detentan el poder, como desde Jos pueblos del
M~. es posible ver una forma diferente de asumirla. No se trabo por tanto. de
pensar a la región desde la categoria Mesoomérica como un mero ejercicio inte­
lectual; 1/1 realidad rTIisrna exige una resignificaci6n de nuestros parámetros espa­
ciales en la regi6n.

Finalmente, el debate en tomo II la categoría Mesoomérico también nos UeYÓ
a profundizar sobre la necesidad de abordar a la región interdlscip\inariamente,
desde la perspectiva de la poIitica Y la cullUra, \o que nos exige necesariamente
introducir la dlmensi6n histórica. Problemlls como la crisis medioambiental. la
democ:racia, el desarrollo. el poder, la opresión, la rebelión. los movimientos 50"

ciaIes. las migradones, las Identidades. los Imaginarlos sociales y. en general, los
mundos simbólicos que recrean los distintos su)etos sociales, son problemas nace­
sarlos de abordar y que sólo pueden ser lnIbaj¡>dos II partir de la riqueza que
aportan disciplinas diversas dedicaclas a \o social. No podemos oMdar, por otra
parte. que algunas de las problem6ticas que aquí planteamos -y muchas más que
se han quedado en el tintero- podrian tener su orig<¡n en el pasado prehlspánico,
no obstante la drMtica rupNra de la Conquista. la especlflcidlod de las estr\ICtW'iSS
cclcnlales y los casi doscientos años de vida independiente. Los movimientos
indígenas contemporáneos. dertas formas de lucha que parecen repetirse a \o
largo de dil'ersas etapas. las caracterfstic.as de las estructuras de poder y dominio.
etcétera, son sólo ejemplos de cómo algWlOS fenómenos y problemas requi<lren
de rastrear elementos de un pasado Tl!ITIOlO.

Hasta aqul la sintesls de las ref\exione:s que han surgido en el Seminario Meso­
américa conrempor6neo, polfUco y colrllro, II un año de haber iniciado sus
actividades. Soo hasta el momento los puntos de partida en cuyo lTWC(l se roo­
l'erli la siguiente fase del Seminario, en la cual iniciaremos el prccesc de inYesIi­
gacl6n, propiamente dicho.

El presente rilmero de la revista állldios LatinoamerlcanOll se integra a par­
tir de los escritos de quienes participan en el Seminario. En ellos quedan pJasma.
dos los primeros esfUl!TZOS de irwestigaci6n y debate cclecñvos. Son ideas todaollia
en gestación. muchas de las cuales requieren ser nuevamente debatidas. aIgw1as
otras profundizadas, confrontadas con la realidad pero. por \o mismo, creemos
que presentarlas al Iedor enriqueceria el debate.

En la secd6n Pentamlento y sociedad el lector encon!nlr6. un escrito elabora­
do por Irene 5.mcha donde se plantean algunos elementos del debate reciente
sobre los estudios regionales. a partir de Jos cuales la autora argumenta la perti­
nencia de resignl/icar, en /unci6n del presente. a Mesoamérica. Por su parte.
Ceros F"lgueroa aborda. a partir de WllI mir"da general de las dil'ersas concep­
ciones de Mesoamérica y 1/1 disoKÜl todaI4a presenteentre mque6Iogos Yetnólogos.
los diversos sentidos que se le re dado al .acablo. Para el autor. la idea de que el
espacio tiene historicidad y es expresión de relaciones soc:tales. es un argumento
esencial que le permite afirmar que hoy la "parte media de América" es un
territorio mucho más amplio. Oerra esta secd6n Rodrigo Páez quien. con una



mirada que llOOrca a todll Amérial U.tlllll, abordll desde el plano te6rico el con­
ceplo de sociedlld dvil: las Cllrllcter1sticas del rE:SUrgimienlo de la. sociedad civil, la.
ambigOedlld del conceplO. la reIllcI6n sccíeded dvil-dernocracia, así como los a!­
canceló y Jos limite!; de W1a dell!Tminada concepción de sociedad civil frenle a la
polilica y a la democrllC0.

En la seeeen Perspecfioo Illgio",I1, GíseIa GonzMez tece un recuento genera.!
de los planteamientos principales de Jos ITIOIIÍrnientos ir'ldígI!nlls que aparecen en
el pI1I'IOTamII de Méxlco, Centrollrnmca y P_m6 a lines del siglo xx . p<Ifil la.
autora, nos encontramos ante W1a reslgniflcaci6n política y cultural de las identi­
dades indigenas en el marco del fen6meno de la g1obaJil.aci6n. Consuelo SAn­
chez aborda Jos objetivos centrales asl como los procedimientos para ejecutar el
proyecto Corredor BioI6gico Mesoameri<:llno y la. Iniciativa Mesoamericana de
DesarroUo Sustentable del PIa.n Puebla·Panam6: asimismo, hace un w lisis de las
palente; y derechos de propiedad intelecluZll sobre los recursos bioI6gicos y cultu­
raJes, y sus consecuenc:las para la n)Qi6n .

En Procesos V tendenckls, Kristina Pirker caracteriza llIgunas formas de ec­
d6n colectiva que surgen tras el fin de las guerras en CentroarrWrlca. Para la
autora, Jos ejes de la conflictividad soci/II tienen un carAc:tl!T trllTlSlVlCional, \o CIIll!
ha impulsado a los movimientos sociales a elaborar pr<kticas de acci6n Y de
protl!Sla que irwoIucran a mM de un sector social y, sobre todo, atraviesan las
fronll!1'aS nacionIIles. Rulh Mandujano también ubica su ensiI!.'O en el periodo
posterior al fin de la. guerra. Se cenlr/l en Gl.0temala. donde anaI~ las di\.oersas
varillbles que han permitido que tras el conflicto arrnedo, y en el asl Uamado
periodo de lr/IJIsid6n democrlltica, la. vloIendll poIitica permeneece Yse agudice.
En un escrito elaborado conjuntllrr>ente, Mario ViUquez y Gabriela Vá.zquez ha­
cen un recuento histórico del U50 que los guerrilleros guatemaJtecos dieron al
estado de ChIapas como plataforma operativa y, IraS la derrotll por parte del
ejecto guatemalteco. como rellilguardi/l e;tratégica. Paralelaml!nle. el EZl.N inicia
SU traoojo de penetración V organlzad6n en Jos territorios <;IlI'CMI<)S a Guatemala. ,
\o wal, aWlado a la larga pelll'llll'lel'ld de refugiados gualemalte<:os en lerritorio
mexlcano, aport6 una especie de intercambio que generó condiciones fa~b1e$

para la. forrnad6n de la.s bases de apoyo del EZl.N en la ZOI'IIl.

En la se<:d6n Tes/imonio Armando Bartra. en \II'lil entrevista que concede a
Krístinll Pirlwr, aporta sus conocimientos derivados de la relacl6n directa que
mantiene con Jos principaleló actores sociales del sur de Mbico y de las paises
centl'OllllleTialno. Bar1nl contexlullli7.a y aporta elementos Intl!Tesantes alrede­
dor de los objetivos. los planlearnienlos, las propueslll$, los alcances y los Umites
organIzativos que esI1In en juego lIctuaImente en los ForosSociales Mesoamericanos.

Esperamos que el conjunto de lTaoojos reunidos en este núr'rlero de Btudi05
LatlnoamerlconOll sea de Inlerés para los analistas de la reebded c:ontempor1lnea
de esa pord6n de Américll I..atina II la que proponemos conslderar como Meso­
aménca. I..a propuesta sigue en la. mesa de dlscusi6n.

Irene S1Inchez Ramos
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